
Editorial 

~ Universidad genera por su origen y sentido serios compromisos ante e l 
Estado. la Sociedad y la Cienda; la complejidad de su esencia o naturaleza se ex­

presa por la Juerza creadora y transformadora a tTavés de sus i.nvesiígaciones y 
enseñanzas. La búsqueda de todo esfuerzo wüversiLarío debe aproximarse allo­
gro trascendental y orig inal. porque la ciencia es universal; sin embargo no puede 
desconocerse la realidad socio-histórica de su entorno geográfico para el estable­

cimiento de obj etivos y estrategias. 

La libertad de cátedra. pensamiento y de investigación transmite al seno de 
la Universidad la absoluLa e WmiLada aulonomíafTen Le al método cient~fico. inteLi­
gencia y dedicación de sus hombres para interpretar, descifrar y transformar la 

naturaleza y sus recursos renovables y no renovables, sin OtTOS halagos que el re­
conocimiento institucional y el respeto de La comunidad intTa y extra-universita­
ria. El Santo Padre Juan Pablo II hace una advertencia sobre la penetración del 
pragmatismo mercantilista en el planteamiento visi.onarío de los Hombres de 

Ciencia ante la megaiendencia de la universaLfdad de Los mercados: "El hombre 
tlive de ciencia, de bú...<>queda de la verdad sobre sí mismo y sobre el mundo que lo 
circunda. por eso se debe proteger la cultura que hoy. en el sistema del libre mer­

cado, está amenazada por el u Lil iiarismo y la ganancia". 

La orientación y fijación de prioridades por parte de los entes y organismos 
financiadores de investigaciones, priv ilegiando en ocasiones la aplicada sobre la 
básica o la experimental sobre la teórica podría conducir ciertamente a Los extre­

mos de la exagerada tendencia del localismo o la exploración de los espacios esté­
riles. La p ráctica de Los países industrializados de cansa sobre el criterio de la 

ganancia económica para todos los sectores de la vida, incluyendo la Cultura y la 

Ciencia. Al respecto el Santo Padre Juan Pablo JI señala; "La experiencia enseña 
que con relación a la Ciencia la aplicación unilateral de este criterio es m iope y da­
ñina. Se daña no solo la Ciencia y la Cultura. ino en primer lugar y sobre todo al 
Hombre. El Hombre no es sólo creador de cultura sino que vive de la cultura y a 
través de la cultura". 

El Estado Venezolano no p ropicia elJortalecimiento de la comunidad científi­
ca; el aporte fmanciero del Estado al sect.or científico es insu.rlCiente. sin corres­
pondencia con lineamientos estraiégicos de un programa de crecimiento económi­

co-social y de reducción de la dependencia científica-tecnológica con los paises in­
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dustriaLizados. Por otra parte. el sector industrial no promueve nij'mancia investi­

gaciones o desarrollos tecnológicos: las Universidades Nacionales y Experimen­

tales albergan mas del 90% del esfuerzo investigativo que se realiza en el país. 

contrariamente a la realidad cient ifico-Lecnológica de los paises indusLrializados. 

La posición gubernamental u oficiaUsta de los países del Tercer Mundo es consi­

derar la educación superior como una carga y no como una inversión de desarrollo 
yJu íuro:frenl.e al natural compromiso de las Universidades de generar y difundir 

conocimientos de sus núcleos de investigaciones en la escala universal. surge la 

orientación social de las investigaciones sobre la problemática y crisis del entorno 
regional y nacional. 

La presente poltiíca del CONICIT de abrir nuevos espacios a la investigación 

con e l objeto de lograr una mayor participación por parte de los diversos sectores 
sociales y empezar con eLlo a desarrollar el país, asienia la asociación estratégica 
y moral enLre hombres de ciencia y comunidad. Así lo sentencia la declaratoria del 

CONICIT: "La investigación no es cosa de investigadores nada mas, la investiga­
ción toca a todo el país y en ese orden el Consej o Nacional de Investigaciones 
Cíentificas y Tecnológicas (CONICIT) no se debe a lo invest igadore. se debe al 
paÍ-.')". 

Nosotros desde la Revista Técnica de la Facultad de Ingeniería 
aspiramos que el presente Gobierno Nacional asuma el reto de nuestro desarrollo 
que no es otro que la ar ticulación entre Estado y Ciencia al servicio de la Nación. 

tal como lo asegura Carlos Fuentes en su Decálogo para el cambio en el Tercer 
Milenio: "Nuestras sociedades serán las del conocimiento, o no serán. Los 

problemas no serán resueltos s ÍTl una enorme inversión en educación, pues ola 
así se liberarán los talentos". 
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